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Las Fiestas de Moros y Cristianos en honor a 

San Sebastián contadas a modo de Relaciones 

 

 

Llegado es el día dichoso 

que con gran devoción, 

Gérgal celebra orgullosa, 

estas fiestas tan hermosas 

en honor de su Patrón.  

 

De Moros y de Cristianos 

se disfraza el personal, 

todos se sienten hermanos 

en un ambiente muy sano 

desde el principio al final. 

 

Los jóvenes se divierten 

tres jornadas sin parar, 

se agrupan en las comparsas, 

comienzan a desfilar, 

moviéndose con mucho arte 

y mucha gracia al pasar, 

toda la gente admirada 

se contagia de su andar. 

 

Montan hermosas kábilas 

donde poder disfrutar, 

comen, beben, cuanto quieren, 

de juerga sin descansar, 

siendo los protagonistas 

de esta fiesta singular. 

 

Se engalanan los balcones 

con banderas de ambos lados, 

la cristiana es una cruz 

en fondo castaño claro, 

la mora, la media luna, 

enmarcada sobre blanco. 

 

Cuando sale de su ermita 

San Sebastián con su paso 

se produce en el ambiente 

el momento más deseado. 

 

Los que lo llevan a hombros 

se sienten emocionados, 

los que lo están contemplando 

se quedan maravillados. 

 

Suenan vivas y cohetes, 

la procesión ha empezado, 

los Cristianos van delante, 

detrás los Moros callados. 

 

Llegando a la Plaza Nueva 

todos toman posiciones, 

suena un clarín avisando, 

comienzan las Relaciones. 

 

¡Alá te guarde Cristiano! 

 

¿Qué te ocurre Musulmán? 

 

Tanto yo como los míos 

y con todo el personal 

nos vamos de marcha a Gérgal 

y os queremos invitar. 

 

Comprender debes Cristiano 

que nos tenemos que juntar 

para celebrar las fiestas 

del patrón San Sebastián. 

 

Este Santo tan preciado, 

una joya sin igual, 

a quien todos acudimos 

cuando hay necesidad, 

se merece un homenaje 

y se lo vamos a dar. 

 

Nuestras luchas y disputas 

serán para simular 

y recordar la historia 

que no conviene olvidar, 

pues así aprenderemos 

para no enfrentarnos más 

 

Respetemos nuestras creencias 

a cada cual verdaderas 

su fin es la salvación 

practicando obras buenas. 

 

Por eso, con tolerancia, 

en convivencia y respeto, 

conseguiremos un mundo, 

pacífico y duradero, 
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y aprovechemos las fiestas 

para que cunda el ejemplo. 

 

Le llamamos Relaciones 

a esta bonita función 

de los Moros y Cristianos, 

que discuten con pasión, 

acabando como hermanos 

delante de su Patrón, 

 

Se vienen representando 

desde tiempo inmemorial, 

son papeles heredados 

que debemos conservar. 

 

Están Moros y Cristianos 

en guerrillas enfrentados, 

los Moros ganan primero, 

y el Castillo es tomado, 

en la próxima jornada 

la suerte cambia de lado, 

en la segunda batalla 

los Cristianos han triunfado, 

desde la Era de Pilanos 

victoriosos han quedado. 

 

Y ya en la tercera tarde 

los Cristianos que han ganado, 

a los Moros perdedores 

tratándolos con agrado 

ofreciéndoles la paz  

como amigos han quedado. 

 

Los Moros tan generosos 

aceptan de buen talante 

sintiéndose sus hermanos 

desde ahora en adelante. 

 

Cuando las fiestas terminan 

empieza la cuenta atrás, 

los días y horas que faltan 

para volver a disfrutar, 

de nuevo el año que viene 

sensaciones sin igual. 

 

Gérgal, morisca y cristiana, 

por tus hijos siempre amada, 

cuántos siglos te contemplan 

en tu historia tan labrada. 

 

Acogiste a muchos pueblos 

que prendados se quedaron 

de tus tierras generosas 

y al marcharse te lloraron. 

 

Sol y luna, luna y sol, 

¡qué cerca queda tu cielo!, 

las estrellas que se palpan 

adornando tu pañuelo. 

 

Crisol de generaciones 

que te amaron sin medida, 

¡qué orgullosos te recuerdan! 

los que le diste la vida. 

 

Te muestras hospitalaria 

con todos tus visitantes, 

sólo con decir tu nombre, 

con eso tengo bastante. 

 

Son tu Castillo y tu Iglesia 

los emblemas de tu historia 

que definen tu pasado 

forjando nuestra memoria. 

 

Son tus calles empinadas 

estrechas y sinuosas 

la rica herencia agarena 

de tantos siglos de gloria. 

 

La Calle Llana presume 

de su porte castellano, 

la Plaza Vieja y la Nueva 

conservan este legado. 

 

Recuerdo tu Plaza Vieja 

con sus olmos centenarios, 

su fuente de cuatro caños 

murmurando como sabios. 

 

Recuerdo tu hermosa vega 

envidia de visitantes, 

formando un inmenso mar 

alfombrado de parrales. 

 

En las noches de verano 

en tu cielo reluciente 

¡qué emociones tan inmensas 

se transmiten y se sienten! 

 



 

 

3 

3 

Llena de sol y de luz  

es tu clima generoso 

mediterráneo andaluz, 

Sierra Filabres al norte, 

desierto y mar en el sur. 

 

Has entrado con buen pie 

en este tercer milenio, 

tienes mucho que enseñar 

a turistas y extranjeros, 

¡qué buenas cosechas dan 

tus nuevos invernaderos! 

 

Gérgal, la hospitalaria, 

¡cuánta riqueza atesoras! 

¡qué buena gente sencilla, 

amable y trabajadora! 

 

 

Juan López Soria 


